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Para Klo, Nagno y Sanman. 
No podría haber tenido mejores hermanos. Gracias

Wrth gicio a brathu, mae cariad yn magu.

Proverbio galés

(Mientras muerde y patalea, el amor se desarrolla)

Los riesgos perseguir principe  4/9/2008  09:47  Página 5

005-Riesgos perseguir principe 1.indd   5 21/1/10   11:57:55



005-Riesgos perseguir principe 1.indd   6 21/1/10   11:57:55



7

1
��

Llanmair, Gales, 1820

Por alguna inexplicable razón, lo primero que se le ocurrió a Greer
Fairchild cuando tres hombres —al parecer ladrones— detuvie-
ron el coche en el que viajaba junto al señor Percy, fue que el fa-
llecimiento de la señora Smithington, a quien Greer acompañaba
en su viaje, había sido no sólo trágico, sino además, extremada-
mente inoportuno.

Casi habían llegado a Llanmair, después de recorrer un cami-
no lleno de baches durante casi toda la tarde, y la luz del sol to-
davía no se había ocultado tanto como para que Greer no pudie-
ra distinguir el antiguo castillo grisáceo elevándose sobre el risco
sobre el cual estaba asentado, por encima de los bosques y mon-
tañas que lo rodeaban.

Era un edificio grandioso, de cuatro pisos de altura, construi-
do con piedra gris y coronado por un torreón en cada una de sus
cuatro esquinas. ¡Estaban tan cerca de él! ¡Tan cerca del final de
los problemas de Greer, y ahora sucedía aquello!

—Quédese aquí —dijo el señor Percy con expresión muy se-
ria, cuando el carruaje se detuvo con una sacudida al acercarse los
tres jinetes—. Hablaré con ellos.

Se bajó del vehículo, cerró la puerta con firmeza, y se dirigió a
los tres hombres que en ese momento se interponían entre Greer
y el señor del castillo que tenía su herencia en su poder.

—Esto no está pasando —refunfuñó ella por lo bajo.
No después de todo lo que había soportado el año anterior.

7�
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No después del fallecimiento de su tía, que la había acogido, y des-
pués de las interminables horas que se había pasado viajando jun-
to a la señora Smithington, montando en transportes públicos con
gente a la que no se le ocurría otra cosa que llevar a sus pollos y
perros consigo. No después de haber saltado con cada bache y sur-
co mientras cruzaban los páramos desolados, o de haber perdido
de vista el sol al atravesar bosques tan frondosos que la luz no era
capaz de abrirse paso entre las copas de los árboles. Estaba a me-
dio kilómetro de distancia de lo que esperaba que fuera el final de
su viaje, y se veía obligada a detenerse.

Un verdadero fastidio.
Greer se asomó a la ventanilla para ver cómo el señor Percy se

enfrentaba a los tres hombres, con las piernas separadas y los bra-
zos en jarras. Emitió un gemido de desesperación y apoyó la cabe-
za en uno de los ajados asientos. Supuso que debería estar asustada
por la presencia de unos desconocidos, estando, como estaba, tan
lejos de la civilización, pero lo único que sentía era el agotamiento
y la mugre del duro viaje pegada a su cuerpo. Por no mencionar el
disgusto de haber viajado durante tres días con la misma ropa, pero
en Gales hacía un frío de mil demonios, y aquel cálido vestido era la
prenda más abrigada que tenía.

—Asombrosamente inoportuno —dijo en voz alta.
Si la señora Smithington no hubiera fallecido donde y cuando

lo hizo, Greer podría haber realizado ese viaje por Gales en vera-
no, cuando brillaba el sol, en vez de hacerlo entonces, a finales de
otoño, cuando el tiempo era horrorosamente frío y húmedo. Po-
dría haber llegado ya a Llanmair, donde se suponía que vivía el
Príncipe de los Ladrones —como le llamaba en secreto—, en la
mitad de tiempo que había empleado en recorrer aquellos empi-
nados caminos cubiertos de bruma.

Pero la desdichada señora Smithington se fue a echar la siesta

� Julia London �
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precisamente el día en que Greer llegaba a la destartalada y larga-
mente buscada propiedad de su tío. La anciana se durmió para no
volver a despertar. Era una forma horrible de morir: sola y sin fa-
milia. No le quedaba más que un sobrino lejano que vivía en Lon-
dres, su heredero. A pesar de que la señora Smithington era un
verdadero incordio, Greer había llegado a cogerle un cierto cari-
ño y deseaba que no hubiera muerto tan sola.

Ese trágico fallecimiento era, por encima de todo, lo que ha-
cía que Greer no deseara volver nunca más a Gales. De no ser por
el bueno del señor Percy, lo más probable era que se hubiera vuel-
to a Londres con los efectos personales de la señora Smithington.
Pero el hombre la animó a continuar su viaje.

Dicho periplo había comenzado un año antes, cuando la tuto-
ra legal de Greer, su tía Cassandra, lady Downey, falleció de re-
pente. Su segundo marido, lord Downey, no tenía ningún deseo
de mantener a Greer y a sus primas, Ava y Phoebe, y les anunció
con decisión y firmeza que estaba dispuesto a entregar su mano
al primero que se la pidiera sin tener en cuenta su nivel social, su
fortuna ni los deseos de ellas.

Era algo intolerable, pero como Greer era tan sólo la pupila de
lady Downey, era quien estaba en inferioridad de condiciones, pues
carecía de familia o de la herencia necesaria para atraer a un pre-
tendiente apropiado, aun en el caso de que lord Downey hubiera
querido verla bien casada. Lo único que conservaba de su pasa-
do era una antigua carta, algunos objetos sin importancia que ha-
bían pertenecido a su madre, a la que apenas recordaba, y algu-
nos retazos de memoria sobre un anciano tío, un padre distante
y ningún hermano.

Desesperada por salvar a sus primas y a ella misma del desti-
no al que las condenaba lord Downey, y sabiendo que su padre
había muerto años atrás sin haber engendrado un heredero, Greer
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emprendió un accidentado viaje para buscar a su tío y preguntar-
le por una herencia que ni siquiera estaba segura de que existiera.
No sabía nada de la fortuna de su padre, ni si la tenía, pero esta-
ba segura de que algo había dejado. Y si así había sido, seguro que
se lo habría legado a su hermano, el tío de Greer.

Era una débil esperanza, pero esperanza al fin y al cabo.
Por desgracia, la única forma en que había podido permitirse

ir a Gales había sido como acompañante de la anciana y gruñona
señora Smithington, quien deseaba conocer «los salvajes rincones
de Inglaterra».

Después de viajar durante varios meses en compañía de la mu-
jer, Greer llegó por fin a Bredwardine, un pueblo inglés en la fron-
tera con Gales, donde encontró la propiedad de su tío en un es-
tado lamentable. Los vagos recuerdos que tenía de una magnífica
mansión con hermosos jardines y fuentes eran mera fantasía. El
lugar era poco más que una casa solariega, no una mansión, y no
estaba rodeada de jardines, sino sólo de un exiguo patio con un
viejo cerdo vagando sin rumbo por él.

Los únicos habitantes eran un guarda anciano y su esposa. Ade-
más, los muebles de la mayor parte de las habitaciones habían desa-
parecido hacía tiempo; no quedaba ningún lugar donde sentarse
ni ninguno donde descansar, excepto dos habitaciones de la esca-
lera, que, por motivos que Greer prefería no saber, todavía con-
taban con dos vetustos colchones de plumas llenos de bultos. Esa
misma tarde, mientras Greer se preguntaba qué iba a hacer a con-
tinuación, la señora Smithington empezó a quejarse de que no se
sentía demasiado bien.

La joven no le dio importancia, ya que la mujer llevaba queján-
dose sin parar desde que salieron de Londres. Apenas habían aban-
donado los límites de la ciudad y ya empezó a criticar el tiempo
(demasiado lluvioso), el estado de los caminos (demasiados ba-
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ches), y que no había mucho que ver después de recorrer tantos
kilómetros (demasiados árboles, demasiado lejos de Londres).

Al principio, en cierto modo, a Greer la divertían esas quejas,
pero pronto se le hicieron pesadas, sobre todo cuando era ella
quien se veía obligada a llevar en el regazo sombrereras y peque-
ños baúles, mientras ambas viajaban apretujadas en coches pú-
blicos.

Pero luego, en Ledbury, el señor Percy subió a la diligencia y
empezó a elogiar la juvenil sonrisa de la señora Smithington, y ma-
nifestó gran asombro al enterarse de su avanzada edad. El queri-
do y joven señor Percy, alto y atractivo, de oscuras pestañas y lu-
minosos ojos color avellana, capaz de encandilar la canosa cabeza
de la señora Smithington de haberlo deseado.

Cuando llegaron a Herefordshire, la señora Smithington con-
venció al señor Percy para que las acompañara a Gales con la ex-
cusa de que «nadie se aprovechará de dos pobres mujeres solte-
ras si van en compañía de un caballero».

Greer se imaginaba que las constantes quejas de la anciana ahu-
yentarían al más depravado de los villanos, pero cuando el señor
Percy accedió a la petición, se sintió muy aliviada.

No sólo era un hombre encantador, sino también un acompa-
ñante excelente, que se preocupaba mucho de ellas.

Lo cierto era que, debido a la especial atención que el señor
Percy le dedicaba a ella, Greer se enteró de lo que había sido de
su tío. En varias ocasiones, cuando la señora Smithington se reti-
raba temprano, la joven y el señor Percy se sentaban junto al fue-
go, en la posada de turno, y charlaban. Él siempre la elogiaba: sus
ojos eran tan azules como el mar, su pelo tan negro como la tin-
ta de la India… A ella le encantaban sus elogios, pero después de
haber pasado dos Temporadas en Londres, apenas la divertían ya
tales conversaciones.
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Al final, le tomó suficiente confianza como para contarle cómo
un caballero de su obvia categoría había acabado subiéndose a un
carruaje público. Iba de regreso a Gales para intentar razonar con
un despiadado pariente que le había robado su legítima herencia
echándolo de su mansión familiar, y todo por haber cometido el de-
lito de tener un padre inglés. Era una historia terrible y, aunque el
señor Percy mantenía una expresión de valentía al contarla, Greer
pensó que el pariente en cuestión era un deplorable delincuente.

La historia era tan triste que la llevó a explicar que ella estaba
buscando a su tío paterno, el último pariente varón conocido de
la familia de su padre, quien procedía de Bredwardine. Cuando
mencionó el nombre de su tío, el señor Percy la miró con una ex-
traña expresión.

—¿Randolph Vaughan? —repitió con incredulidad. Se echó
hacia adelante con un movimiento brusco, cogió la mano de Greer
entre las suyas, la miró con ojos llenos de compasión y dijo—: Se-
ñorita Fairchild, tengo el triste deber de informarla de que el se-
ñor Randolph Vaughan está… muerto.

—¿Muerto? —jadeó Greer.
—A consecuencia de la coz que le dio un caballo al que esta-

ba castrando. El pobre hombre permaneció postrado en cama va-
rios días, pero nunca se recuperó.

—¡Oh! —exclamó Greer, bastante perpleja ante la inesperada
noticia—. ¡Dios mío!

—Pero no se preocupe —añadió el señor Percy, apretándole
la mano para tranquilizarla—, me consta que tiene otros familia-
res en Gales.

—¿Otros? —preguntó ella confundida—. Creía que mi tío
Vaughan era el último.

—Quizá de su familia directa. Pero la familia de su esposa era
gente bastante importante.

� Julia London �
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Greer se mostró muy sorprendida.
—Si no le molesta que se lo pregunte… ¿cómo es que sabe us-

ted tanto sobre la familia Vaughan? —se atrevió a preguntar.
—Es muy simple —respondió él con una encantadora sonri-

sa que la tranquilizó al instante—. Gales es como un pequeño pue-
blo, todos los galeses se conocen.

Galeses.

Greer volvió a prestar atención a lo que sucedía fuera del co-
che y vio cómo uno de los hombres se bajaba súbitamente del ca-
ballo y se llevaba una mano a la cintura, revelando una arma. Se
quedó boquiabierta cuando el señor Percy se quitó el sombrero,
se pasó una mano por el cabello y, a continuación, volvió a po-
nerse el sombrero, sin mostrar aparentemente ningún temor.

Claro que no era de los que se acobardan con facilidad. El día
que Greer encontró a la señora Smithington fría y rígida en aque-
lla cama del primer piso, en Bredwardine, sucumbió a la desespe-
ración. Cayó en la cuenta de que disponía de muy poco dinero, se
encontraba lejos de cualquier indicio de civilización, y no estaba
más cerca de lograr su objetivo de lo que lo estaba cuando salió
de Londres. Pero el señor Percy acudió inmediatamente a su lado,
la consoló, la ayudó a decidir lo que debía hacer y, por fortuna, se
encargó de todas las disposiciones necesarias.

Y después de que la señora Smithington fuera enterrada en el
cementerio de la iglesia y se hicieran las gestiones necesarias para
enviar sus efectos personales de regreso a Londres, el señor Percy
preguntó:

—Continuará su viaje, ¿verdad?
—¿Continuar? —gritó Greer—. ¿Y adónde puedo ir? Mi com-

pañera está muerta, mi tío está muerto y su propiedad se está des-

� Los riesgos de perseguir a un principe �
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moronando. No tengo ningún sitio adonde ir aparte de volver a
Londres, y apenas me queda dinero para hacerlo.

—La escoltaré hasta cualquier lugar que desee, por supuesto
—se ofreció de inmediato el señor Percy—. Estoy a su servicio,
señorita Fairchild.

—No puedo imponerle tal cosa.
Tampoco podía arriesgarse al escándalo que suponía viajar con

un hombre que no era de su familia. Su situación ya era lo bastan-
te delicada en lo que respectaba a vivir en la casa de lord Downey.
Además, a Ava y a Phoebe seguro que les daría un ataque si se en-
teraban de que la señora Smithington había muerto y ella prose-
guía viaje con un hombre al que apenas conocía.

Pero de nuevo, el señor Percy fue muy persuasivo.
—Le aseguro que no es ninguna imposición. No tengo ningún

programa fijo. Además, conozco a un abogado que podrá infor-
marle de quién es la persona que se ha hecho cargo de los asun-
tos de su tío. —Al ver la expresión de desconcierto de Greer, aña-
dió—: Su tío ha muerto, pero es posible que usted tenga derecho
a heredar algo.

Greer empezó a poner objeciones, pero él continuó con tono
resuelto:

—¡Vamos, señorita Fairchild! Ha hecho usted todo este viaje
para buscar su herencia. No puede abandonar sin hablar al me-
nos con ese hombre. Si él no tiene novedades para usted, enton-
ces la ayudaré a coger la primera diligencia que salga para Lon-
dres. No se pierde nada por preguntar, ¿verdad?

Eso era indiscutible.

El señor Davies, el abogado, era un anciano cuya oficina esta-
ba situada en un antiguo edificio con combados suelos de made-
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ra. Después de que el señor Percy sacudiera galantemente con su
pañuelo el polvo de la silla, Greer se sentó y explicó su situación
al diminuto abogado: que suponía que era la única heredera de su
padre, pero que, teniendo en cuenta que la habían separado de él
a muy temprana edad, no estaba segura de ello.

El señor Davies no dijo nada mientras ella hablaba. Cuando ter-
minó de hacerlo se puso las gafas, se pasó las manos por las tiesas
greñas de pelo gris y rebuscó entre un montón de papeles y carpe-
tas. Al fin encontró una grande, de cuero, de la cual sacó un ma-
nojo de documentos. Los extendió sobre el atestado escritorio y 
comenzó a estudiarlos, murmurando para sí, mientras Greer per-
manecía sentada frente a la mesa con el señor Percy de pie a su lado.

Pasado un rato, el señor Davies se quitó las gafas y contempló
a Greer con atención.

—No cabe duda de que es usted la única heredera con vida de
su padre —afirmó con rotundidad.

Greer lanzó una exclamación de sorpresa y alegría, el señor
Percy le apoyó una mano en el hombro para tranquilizarla.

—Por desgracia, como no se hizo nada para buscarla y estaba
usted en paradero desconocido, la herencia de su padre, Yorath
Vaughan, pasó a su hermano, Randolph Vaughan, su fallecido tío,
quien a su vez carecía de herederos vivos, por lo que, a su muer-
te, todas sus propiedades, que naturalmente incluían las de su pa-
dre, pasaron al marido de la difunta hermana de su difunta espo-
sa: su señoría Rhodrick Glendower.

Greer parpadeó tratando de seguirle. El señor Davies volvió a
ponerse los anteojos y cruzó las manos sobre el escritorio.

—En Inglaterra, e incluso en Bredwardine, es el conde de Rad-
nor. Pero a cinco kilómetros de aquí, en Gales, se lo conoce con
otro nombre.

La mano del señor Percy apretó más el hombro de Greer.

� Los riesgos de perseguir a un principe �
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—Disculpe, pero usted no puede estar diciendo que…
—¡No tengo ninguna duda, señor Percy! —exclamó el aboga-

do con grandilocuencia, muy contento de sí mismo—. ¡La heren-
cia de la señorita Fairchild, en caso de existir, ha pasado, junto con
las propiedades de su tío, a pertenecer nada menos que al prínci-
pe de Powys!

—¿A quién? —preguntó Greer mientras la mano del señor
Percy se apartaba de su hombro.

—Al príncipe de Powys —repitió Davis, despacio—. Puede
que bajo el punto de vista de los ingleses ése sea un título heredi-
tario, pero en Gales se lo conoce tan sólo como «el Príncipe». No
es alguien a quien tomarse a la ligera.

En realidad, a ella le traía sin cuidado si era el maldito rey de
Inglaterra; se había apropiado de su herencia.

—¿Dónde puedo encontrarlo?
Davies cerró de golpe la carpeta de cuero, de la cual se levan-

tó una nube de polvo tan grande que Greer tuvo que abanicarse
para apartarlo de su cara.

—En Llanmair, por supuesto, donde siempre han residido los
príncipes de Powys anteriores a él y donde seguirán haciéndolo
mucho después de que el actual haya desaparecido.

—¿Y dónde está exactamente Llanmair? —insistió ella.
El abogado se rió por lo bajo y señaló un sucio ventanuco.
—Al oeste. Al pie de los montes Cambrianos, en un espeso

bosque de caza.
Greer miró al anciano con los ojos entrecerrados. Él sostuvo

su mirada, desafiándola a cuestionar sus poéticas pero poco úti-
les indicaciones. Como no parecía que el hombre fuese a añadir
nada más, Greer se levantó, sacó una corona de su pequeña bol-
sa y se la ofreció a Davies.

—Muchas gracias, señor. Me ha sido usted de mucha ayuda.

� Julia London �
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El señor Davies extendió su huesuda mano y cogió la moneda.
—Buena suerte, señorita Fairchild —dijo riendo por lo bajo

de una forma que a ella le causó un estremecimiento.
Naturalmente, el señor Percy la convenció para que continua-

ra su viaje y alquilara un carruaje privado. Greer estaba muy poco
dispuesta a hacerlo, teniendo en cuenta sus menguantes fondos,
pero el señor Percy opinaba que era absolutamente necesario para
adentrarse en Gales.

—Tal como usted se temía, señorita Fairchild, había algo ex-
traño en relación con la propiedad de su padre. ¡Claro que debe
continuar! Pero es un viaje difícil, y creo que habrá menos espe-
culaciones sobre su identidad si lo hace en un coche privado.

Era una forma educada de recordarle que era la manera de evi-
tar el escándalo. Aun así, discutió con él, tenía el dinero justo para
volver a Londres y, con un poco de suerte, reclamar su herencia.
Luego pensó que el señor Percy tenía razón. Había llegado ya muy
lejos, de modo que muy bien podía terminar el viaje. De manera
que, en contra de lo que le indicaban el sentido común, el deco-
ro y cada una de las benditas cosas que había aprendido sentada
en las rodillas de su tía Cassandra, Greer partió en dirección a
Llanmair junto con el señor Percy.

En un carruaje privado que pagó ella.
Cuando estuvieron lejos de cualquier pueblo o lugar civilizado,

el señor Percy le confesó que el príncipe de Powys no era otro que
su despreciable tío, el hombre que lo había dejado en la ruina.

—¡No puede ser verdad! —exclamó Greer, consternada.
—No debería usted sorprenderse —replicó él—, ese hombre

ejerce una considerable influencia por esta zona. ¿Cómo si no es
capaz…? —Se interrumpió y, después de mirar a Greer de reojo,
apretó la mandíbula y se dedicó a mirar por la ventana.

—Disculpe… ¿Cómo es capaz de qué?

� Los riesgos de perseguir a un principe �

17�

`

Los riesgos perseguir principe  4/9/2008  09:47  Página 17

005-Riesgos perseguir principe 1.indd   17 21/1/10   11:57:57



18

—No puedo decírselo, señorita Fairchild. Es demasiado… ino-
cente como para conocer la vil naturaleza de ese hombre.

Greer resopló al oírle. Dado que estaba recorriendo Gales con
un hombre que no era su marido ni tenía relación de parentesco
alguna con ella, le parecía que tal consideración era superflua.

—Ya he tomado una decisión, e insisto en que me diga todo
lo que sepa sobre ese hombre, ya que ahora tiene mi herencia ade-
más de la de usted.

—Si, desde luego, debe usted luchar por lo que le correspon-
de —se mostró él de acuerdo de inmediato—. Su valentía es dig-
na de elogio, señorita Fairchild.

Greer no era valiente en absoluto, lo que estaba era desespe-
rada.

—Entonces, por favor, cuénteme lo que debo saber.
Él unió las palmas de las manos y suspiró.
—Además de apoderarse de mis tierras, tal como le conté, el

muy sinvergüenza comprometió además a la hija de un abogado de
Rhayader, y luego se negó en redondo a hacer lo más honorable.

Greer parpadeó, el señor Percy se echó de repente hacia ade-
lante, le puso una mano en la rodilla y continuó en voz baja:

—Pero eso no fue lo peor. Al poco tiempo de haber sido re-
chazada, la joven huyó. Todo el condado la buscó… por todas
partes, pero no la encontraron en ningún sitio.

—¡Santo Dios! —exclamó Greer, imaginando la cantidad de
cosas terribles que podían sucederle a una mujer en una tierra tan
remota como Gales.

—Pero entonces, como por un milagro, él la encontró en me-
dio de un bosque enorme, que abarca miles de hectáreas. —Se
echó hacia atrás, apartando la mano de la rodilla de ella—. Por su-
puesto estaba muerta. Tenía el cuello roto.

—¡Cielo Santo, no!

� Julia London �
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—Él se limitó a llevar su cuerpo a las autoridades, a kilóme-
tros de distancia de Llanmair.

—¡Qué tragedia!
El señor Percy entrecerró los ojos y se volvió a inclinar hacia

adelante.
—Creo que no me ha entendido, señorita Fairchild. Llanmair

está rodeado por ocho mil hectáreas de tierra virgen y bosques.
Es imposible cruzar toda su extensión, pero sin embargo él con-
siguió hallarla en un remoto barranco.

El significado de sus palabras penetró en el cerebro de Greer.
—¿Se refiere a un… asesinato? —susurró.
El señor Percy se encogió de hombros.
—Hay mucha gente que lo cree así. La depravación de ese hom-

bre no tiene límites.
Ahora, varios días después, mientras Greer miraba el inmen-

so castillo y a los tres misteriosos hombres, un estremecimiento
la recorrió entera. Necesitaba estar cerca del señor Percy, abrió la
portezuela y se apresuró a salir, al tiempo que veía un jinete apro-
ximarse a ellos. También lo vio el señor Percy, pues se dio la vuel-
ta de inmediato y cogió la mano de la joven.

—Permanezca en el coche, señorita Fairchild.
Greer no se movió, estaba paralizada mirando al jinete que se

aproximaba.
Se dirigía hacia ellos cabalgando a una velocidad vertiginosa.

Su capa ondeaba tras él como las alas de un pájaro gigantesco, e
iba inclinado sobre el cuello de un enorme corcel negro que le-
vantaba a su paso grandes terrones de tierra con los cascos. Pa-
recía como si el jinete no los viese, como si tuviera intención de
pasar por encima de ellos con el caballo. Greer lanzó un grito,
guareciéndose tras el señor Percy, y entonces el hombre hizo que
el animal se detuviera en seco con un relincho. Las enormes pa-
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tas del semental golpearon el aire al encabritarse, y el jinete lo
condujo hacia la derecha, con decisión, alejándolo del resto de
los caballos. Cuando lo hubo dominado, los miró a todos con fu-
ria, y cuando Greer salió de detrás del señor Percy, volvió hacia
ella sus helados ojos verdes.

Nunca había estado tan asustada en toda su vida.
El hombre era mayor que ella, diez años quizá. Una cicatriz le

cruzaba un lado de la cara, desde la comisura del ojo hasta la mi-
tad de la mejilla, desapareciendo bajo la sombra de la barba. Apre-
taba la mandíbula y, por debajo del sombrero, vislumbró el carac-
terístico pelo negro de los galeses, con algunos mechones grises
en las sienes. No era un hombre apuesto, ni siquiera era agrada-
ble, de hecho, su aspecto parecía bastante feroz. Y furioso.

El señor Percy se puso de inmediato delante de Greer y em-
pezó a hablar en galés. Fuera lo que fuese lo que dijo, el descono-
cido hizo avanzar su caballo unos pasos para poder mirar a Greer
con aquellos terribles y fríos ojos verdes.

Al mismo tiempo, una gruesa gota de agua cayó sobre el som-
brero de Greer, asustándola. A esa gota le siguió otra y luego va-
rias más, entonces, sin pensarlo dos veces, se dirigió al hombre
del cual no era capaz de apartar la mirada.

—Con su permiso, nos gustaría pasar. Queremos llegar…
El señor Percy la cogió del brazo y dijo algo en galés. El jine-

te siguió callado, pero miró a Greer.
—Perdone —le susurró ella al señor Percy—, pero creo que

deberíamos explicarle quiénes somos.
—¿Qué cree que he estado intentando hacer en el último cuar-

to de hora? —respondió él por lo bajo, de manera cortante—. Si
me lo permite…

—Pero está empezando a llover —indicó Greer, consciente de
la desesperación de su voz. Volvió a dirigirse al hombre vestido
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de negro—: No quisiera molestarle, señor, pero me temo que nos
va a pillar la lluvia.

El aludido no contestó. Greer estaba cada vez más mojada y
avanzó un paso.

—Tenemos que tratar un asunto importante con el conde de
Radnor… es decir… el príncipe… de modo que, por favor, sea
usted tan amable de dejarnos pasar.

Su súplica volvió a toparse con el frío silencio. Greer echó una
nerviosa mirada al señor Percy.

—¿Cree que me entiende? —susurró.
—Estoy seguro de que sí —contestó él sin dudarlo.
Tanto si entendía como si no, se negó a demostrarlo, de modo

que el miedo de ella empezó a convertirse en ira ante semejante
grosería. Levantó la barbilla mientras miraba su rostro áspero y
sus impasibles ojos. Para su sorpresa, el jinete les dijo algo en ga-
lés a los tres hombres que permanecían de pie entre ellos. Luego
hizo que el caballo diera media vuelta y se alejó cabalgando tan
rápidamente como había llegado.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Greer, sorprendida por su abrup-
ta partida.

El señor Percy suspiró y le indicó que subiera al carruaje.
—Nos ha dado permiso para pasar —masculló, y cogiéndola

con firmeza del brazo, la llevó hasta el coche. Lanzó una ojeada
al cochero—. Continúe —ordenó antes de subir detrás de Greer.

Cuando el carruaje empezó a moverse, la joven se sacudió el
agua de la capa.

—Puede que su señoría sea un asesino, pero tengo la intención
de decirle lo insoportablemente grosero que ha sido.

—¡Señorita Fairchild, ese hombre tan insoportablemente grose-
ro era el príncipe de Powys! —suspiró el señor Percy exasperado.

—¡Oh, Cielos!
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